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David Pcrry B. 

Dos hombres puros 

RANSCURRIDOS ya n,uchos lu tros d e la muerte de 

ese forzado precursor de nuestra liberac ión intelectual 

y n1oral que fue don Alejandro V en gas su a mi o ,e 

tod:i la vida, don Enrique Molina h a scn ti o que no 

saldado bien sus cuentas con el atnigo de ap a r ci o y le ha 

consagrado un hermoso opúsculo destinado a x a lta r su r uerdo 

y poner una vez más de relieve los al'tos mérito que hac n d 1 1ngu­
lar doctor Vald 's Cange una figura in,perec d r en n ue tras letras. 

Compañeros de estudios en el primer curso d e nuestro naci ntc I ns­

tituto Pedagógico, siguieron juntos un largo tr ho por l<, s ruta de 

b meditación, del trabajo y de las letras, y la muer e d uno de 

ellos tampoco ha podido separarlos, puesto que el que e tá presente 

entre los vivos sigue cultivando la 1nen,ori'.l d e l' au e nte I uestra 

su ejemplo para norma y orientación de las nuevas ge n raciones. 

Alejandro Venegas fue un hombre libre un carácter firme un 

espíritu independiente. Venido de las clases hun1ildes y dueñ de una 

vasta cultura, que le permitía enfocar sin prejuicios ni con cncion'3-

lismos d panorama integral de la vida chilena se sintió alarn1ado y 
herido en lo más vivo por los vicios de nuestra organización social', 

por la odios~ división de las clases sociales, por el cúmulo de con­

venciones apriorísticas que anquilosaban y asfixiaban la vida nacio­

nal, aplastando las fuerzas vivas de la r'.lza bajo una pirá1nide de 
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privilegios injusto Y diferencias tradicionales. El se enfrentó con la 

sociedad de prin ipios de este siglo con la orgullosa plutocracia de 

los nietos de los encomenderos de la Colonia, con la insolenci3 y la 

sob rbi huecas de la gente bien que se mantenía a horcajad~s sobre 

el pueblo gracia al dominio hereditario de la tierra y del poder 
político. Sintiendo que un orden social tan injusto er3 fatal para los 

de abaj que vivían embrutecidos por un trabajo físico abrumador, 

sin peranzas de abrir los ojo a l:t luz del saber y redi1nirse de la 

e la itu 1:- y L tal tan-ibi n para los de arriba, que liberados de todo 

es uerzo fecundo por el trabajo abrumador de los siervos vegetaban 
en la o iosidad la fri olid3d y la estupidez, se impuso la magna 
tar a d re ebr la cruda luz del día nuestro males profundos, y 
nn dio tregua a u acti idad hasta caer rendido en su_ empresa. Viajó 
infatigable de una a otra punta del país para p:ilpar y conocer a 
fondo fo tragedia del peón de las e tancias magallánicas, que lucha 
on la t p3. ilín-iitc las nieves y los vientos polares, y también la 
el e lich ro q e se osta al ol y riega de sudor la costra sedienta 

de la Pa1npa. Palpó la mezquindad asfixiante de las sociedades pro­
vincian(ls divididas en tantas categorías como familias de esas res­

pete: bl s y lamentables señoras lugareñas, que no abren jamás el 
pe ado fardo de us pr ocupaciones al libre examen del pensamiento, 

ni los poros de la piel errados por la grasa y los cosméticos, '3 la 
luz y 1 aire ivo . Para realizar sus \i iajes tenb que salvar enormes 

dificultad s. La penuria econ6mica lo obligaba !l viajar en tercera y 

en 1 cu ier-ta de los barcos, lo que no le era particularmente odioso, 
pu s arnaba ln vecindad del pueblo, 1nás vital honrado y sincero que 

12 gent acomod da. Pero el pe o de las anidades sociales lo obliga­
ba viajar de incógnito pues el con encionalismo de nuestra socie­

dad es tan rígido o poco menos que el tabú del salvaje. Si el bárbaro 
condena a muerte al miembro de la tribu que no se pone las mismas 

plumas y z,grandajas que l'os demás, o que no somete todos sus actos 
a las n,ismas férreas ritualidade , porque todas las costumbres de los 

antepasados tienen carácter sagrado, ya que esos mismos antepasados 

son lo dioses que veneran· por su p~ute nuestra sociedad expulsa de 
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su seno, destituye de sus cargos y niega la sal y el agua al individuo 
de una categoría social que no observa todas las normas y modalida­
des de sus clases. Mientras más ,alejada está esa clase social del tra­
bajo efectivo y útil, de la viva fuente de h naturaleza 1nientras 1nás 

falsas son las premisas en que asienta sus privilegios y su medro, 
más rígidas e inamovibles son las apariencias de que se reviste, pues 
a falta de verdad se envuelve en un manto policron-io de vistosas 
mentiras y en vez de honradez y sinceridad presenta todo un siste­
m'3. de presunciones, un c6digo de falsedades. La incapacidad y la 
ignorancia, el abuso inicuo, pasan a tener carácter tradicional y sa­

grado en poder de la clase social usufructuaria, pues si tolera que se 
pruebe l'a solidez de uno s6lo de sus puntales luego se derrun'1bará 

todo el edificio. 
Contr'3. toda esta pesada y hosca estructura se estrelló indi nado 

Alejandro Venegas, fue crucificado como todos los r dentar s. En 
vano protestó contra la opresión de los humild s contra la muerta 
pesadez del orden social, contra la pétrea qui tud del pensamiento 
contra el bajo sensualismo que todo lo subordinaba a la conscrva­
ci6n de un miserable patrimonio material. Sus libros y fon tos sus 
cartas a los gobernantes, sus discurso y conferencia la en eña:iza 
de su clase, no halla~n el eco adecuado. Muy por el ontrario todos 

los ahítos del régimen imperante lo atacaron solapadament , le hi­
cieron el vacío, lo tildaron de siútico y ridículo en los sal'one . Más 
de una mujer que se sinti6 atraída por su postura libre y arra ante 
por su audacia rebelde, pues un instinto seguro le anuncia a la mu­
jer donde está el nervio y el impulso verdadero, soñó en la intimidad 
compartir el pan amargo del solit'3.rio. Pero todo fue inútil. Pudo 
más la resistencia solapada y sorda, el vacío vertiginoso, el' chisme, 
la calumnia, el pelambrillo, toda esa utilería deleznable que se mue­

ve desde la sombra. Jamás se le present6 batalla abierta. Se sabían 
que estaban de su parte la verdad y la justicia, y la iniquidad, el 
abuso y el' prejuicio no le darían combate. Pero se le dejaba vocife­
rar en la soledad como un demente, se cerrab'3:-i las puertas a su 

paso, se buscaba mañosamente para herirlo. Al fin el gigante qued6 
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atado en tierra por las finas cuerdas de los liliputienses. Perdió sus 
cargos de profesor y vicerrector de liceo, se le arrojó a la soledad y a 
la pobreza se echó un pesado silencio de aguas muertas sobre sus 

obras y su nombre. Y esa obra es de una pureza moral deslumbra­
dora, de una audacia estupend3, de una calidad artística superior en 
mucho países. "Cuando la l"iteratura chilena tenga UD alma -dice 
el señor Molina- se hará en ella un sitio de honor a la obra de 
Alej3ndro Venegas". La frivolidad imperante en nuestra literatura 
ha retardado la hora de la justicia póstuma para Alejandro Venegas. 
Pero el n sayo que le consagra don Enrique Molina constituye UD 

homenaje magnífico y es un fiel espejo de las alt3s cualidades y las 
virtude de su héroe. Agradezcamos al' señor Molina esta ofrenda 
que deposita en la tumba olvidada de su amigo del alma y unamos 
en nuestra gratitud su nombre 1 de aquel luchador magnánimo que 
inn"loló u profe ión, su ranquilidad su derecho al amor, y tal vez 
su vida por levantar de la frente del humilde el pesado yugo de la 
injusticia y por librarnos a todos de la estratificación del pensamien­
to y r~ tiranía del con cncionalismo. 


